


UN DESAFIO PARA LA IZQUIERDA

Escribe Hugo Cores.

Lo ’que piensan los militares lo dejó claro el 10 de mayo el Con­
tra Almirante Labórele, secretario general del ESMACO, que habló 
no a título individual sino a nombre de la Junta de Oficiales Ge 
nerales, especie de asamblea de los mandos superiores de las 
tres amas que se había reunido unos días antes*
Es lo de siempre. El discurso del ano 72, el de las intervencio­
nes del Ministro Rovira en el Parlamento retomadas luego en las 
pautas constitucionales del 80.
Si hubieran quedado dudas, éstas se disiparon el 13 de mayo: los 
24 puntos presentados por la COMASPO son puro continuismo, la re 
ceta completa para un estado terrorista, con toda la sociedad 
controlada y aierta-y-en-pie-d^-lucha- contra la subversión(“He- . 
mos sido, somos y seremos nna nación agredida”. El Sub-jefe de 
Policía de Montevideo. 14 de abril de 1933.) *
La línea marcada por los mandos militares es la del gobierno. 
Tampoco esta deja dudas: declaraciones amenazantes de Alvarez y 
Trinidad, detenciones y clausuras de priódicos opositores.
Lo nuevo de la situación lo constituye la presencia masiva de 
los trabajadores•en la preparación y realización del mitin del 
19 de Mayo. Estos hechos marcan el. comienzo de un cambio profun­
do tanto'en el carácter de clase de la oposición (un crecimiento, 
de la presencia obrera y popular) como en el desarrollo del moví“, 
miento obrero como proceso de reorganización específico, propio 
de los trabajadores.
Aguí trataremos de desarrollar la ideéi de que este viraje hay 
que profundizarlo tanto en el aspecto “democrático’’ como en el 
aspecto obrero, clasista, transformador y de orientación socia­
lista. Y que esta profundización entraña una lucha política y de 
ideas. Finalmente, que un descenlace favorable de esta lucha re­
quiere una izquierda fuerte y unida, ¿
LA CONTINUACION DEL DIALOGO CON LOS MILITARES

La decisión asumida por los dirigentes de los tres partidos auto 
rizados es muy grave, supone una serie de responsabilidades. Hay 
aspectos que los tendrán que evaluar sus propios partidos donde, 
il parecer, han surgido discrepancias grandes. En el Partido Na­
cional, por ejemplo, la persistencia dialogadora ^parece poco 
compatible con declaraciones muy recientes del señor Ferreira Al. 
dunate en el sentido de que él sólo estaba dispuesto a discutir 
con los militares la forma en que éstos se irían.
Pero nas allá de las resoluciones , queseada uno de los partidos 
adopte hay algunas cuestiones que nos conciernen a todos. Cuando 
los" dirigentes políticos acceden a iniciar el diálogo con la CO­
MASPO a partir de unas pautas que ya fueron rechazadas por el 
pueblo están usurpando una representación que nadie les ha asig-
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nado. La voluntad expresada el 30 de^noviembre del 80 hay que 
respetarla. El diálogo político tiene una barrera infranquea­
ble .que es el NO del 60. Nadie ha nombrado a los dirigentes 
de los partidos autorizados ’’administradores” de aquél rotun­
do y grandioso caudal de rechazo. Eso no puede estar en la me 
sa de negociaciones. Admitir dialogar sobre eso es empezar a 
burlar el pronunciamiento del pueblo.
Este camino se presenta como el único posible. Pero hay que 
preguntarse, es qn camino.hacia dónde? El objetivo es, como 
se dice, llegar a'un gobierno civil en el 85 a cualquier pre­
cio?
El documento de 24 puntos presentado por los militaros en @1 
comienzo mismo del diálogo no deja-dudas acerca de qué es lo 
que pretenden como forma institucional para después del 84: 
es la existencia de un gobierno civil de fachada en el. que 
los ejes principales de decisión (a nombre de la seguridad na 
cional) queden.en manos de los militares. Basta leer el docu­
mento de la COMASPO para que sobre esto no queden dudas. A lo 
que se aspira es a un régimen donde sean institucionalizados 
los allanamientos nocturnos y la tortura, sin habeas corpus y 
que brinde una amplia discrecionalidad para Jas investigacio­
nes secretas. Un régimen con un control ceñido sobre la ense­
ñanza y la prensa y donde no exista para los trabajadores el 
derecho de huelga. Un regimen con un presidente de la Hepú-- 
blica sin contrpl efectivo sobre las Fuerzas Armadas, cuyo al_ 
to mando se cooptaría a sí mismo. Un régimen donde las Fuer­
zas Armadas detentarían el control absoluto sobre la libertad 
do todos los ciudadanos y presencia omnímoda sobre una parte 
considerable del aparato del estado, con un poder judicial me 
noscabado y un parlamento sujeto a los controles de un tribu­
nal superior. Un régimen, en fin, donde la ley de seguridad 
del estado, con su secuela de tribunales militares para los t 
’’delitos” políticos, sea incorporada a la constitución, etc.
Como se ha dicho, esta es una "transición” de lo mismo... ha­
cia lo mismo. Es una burla a dos pronunciamientos en los que 
el pueblo manifestó su rechazo a este modelo de país.
La encrucijada de hoy repite, en cierto sentido, la que si­
guió al 30 de, noviembre del 80: se le da^oxígeno a los milita 
res o se convoca contra ellos y sus propósitos continuistas 
a la más amplia movilización popular.
LA PRESENCIA DE LOS TRABAJADORES

Los pasos dados en la reorganización del movimiento obrero du 
rante los últimos meses tienen una gran importancia que nadie 
puede desconocer. En la calle, en los lugares de estudio y de 
trabajo se expresa de manera creciente un espíritu y un anhe­
lo de unidad contra la dictadura. Las manifestaciones popula­
res del 30 de noviembre del 80. La importantísima de noviem­
bre del 31, organizada desde la clandestinidad. La que en no­
viembre del 82 celebró el triunfo de los opositores er 
elecciones internas/. Y, sobre todo, la reciente celebración 
del 19 de Mayo.



Los cambios que se suceden ahora son "abajo". 'Comportan la vo 
Ivntad de participación y de lucha de muchos cientos de acti?- 
vistas y de miles de trabajadores*
Culminando muchos años de trabajo clandestino, semi legal o 
legal,'ha nacido el Plenario Intcrsindical de Trabajadores, 
matriz de una nueva central obrera en el país. A pocos días 
de conformado el PIT supo resolver, con éxito, la celebración 
del 19 de Mayo y marcar con justeza las consignas fundamenta­
les por las que hoy lucha el pueblo trabajador.
Desde hace muchos años nosotros hemos volcado todos nuestros 
esfuerzos y nuestras esperanzas al proceso de reorganización 
popular y, en particular, de los trabajadores. La actitud ma­
dura y do principios asumida por el PIT justifica plenamente 
todas las expectativas puestas en la reorganización de los 
trabajadores.
En la discusión previa al mitin con el Cnel. Varela los sin­
dicalistas mantuvieron la actitud que a lo largo de estos 10 
últimos anos mantuvieron siempre los trabajadores con los rrd 
litares. La actitud de Duarte cuando en 1973 el Comandante 
en Jefe del Ejército Chiappe Pose lo mandó.buscar para ’’dis­
cutir de política“ y se encontró con la recia respuesta de 
que primero había que hablar de los presos y de las torturas 
y del fin de las persecusiones.
Es la respuesta que les dieron a los oficiales de la Marina 
Bichín y García los sindicalistas que mandó buscar para dia­
logar y con los que quería formar un gremial!sino “auténtica­
mente nacionalista”.
El PIT comprendió muy bien las ansias de libertad del pueblo 
trabajador. Pasando por encima de muchas vacilaciones puso 
en la calle, por primera vez, a nivel de la movilización de 
masas, la consigna de amnistía, dándole una nueva fuerza y 
permitiendo que se condensen trabajos que se venían realizan 
do desde distintos campos así como pronunciamientos que, po­
sitivos aunque con limitaciones, realizaron los partidos au­
torizados.
El 19 de. Mayo fue una gran expresión de unidad y moviliza­
ción popular y marco un camino. El camino do sumar fuerzas 
contra la dictadura, bien distinto a la disputa de las divi­
sas y del chacrerismo de algunos dirigentes políticos que an 
taponen sus ambiciones a los.anhelos del pueblo, que quiere 
libertad y que no hace ahora cuestión de cintillos sino de 
derrotar a la dictadura.
Pese a que ha habido algunos cambios, sobre todo con la reu­
nión plenaria de las convenciones, el movimiento opositor 
que representan los partidos tradicionales sigue arrastrando 
grandes limitaciones. Son las mismas que los mantuvieron pas:L 
vos durante largos años frente a la dictadura. Después del 
80, sus dirigentes (hoy soto prácticamente los njismos de en­
tonces) dejaron que los militares retornaran la iniciativa po 
lítica y, pese a haber sido derrotados en el plebiscito, im­
pusieran un general presidente, un estatuto de los partidos 
y un nuevo cronograma, esta vez, llamado “de transición”. 
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LOS DIRIGENTES fit LOS PARTIDOS TRADICIONALES

Con su estilo de acción política tradicional, durante todos 
estos anos se abstuvieron de convocar y organizar la partici­
pación del pueblo en la lucha democrática. Con su pasividad, 
con la autocensura de su prensa, fueron un factor constante 
de desmoralización y desconcierto.
La reanudación del dialogo después de los 24 puntos, las de 
tenciones y las clausuras nos muestran una vez más que los ~~ 
diligentes de los^partidos autorizados no son confiables co­
mo lideres de la movilización democrática. Después de noviem 
bre cel 8z las convenciones han formulado críticas y aspira­
ciones ^democráticas bastante firmes, pero el mantenimiento 
del dialogo a cualquier precio convierte en letra muerta las 
definiciones asumidas.
En ia estructuración de los partidos los resultados de las 
internas aparejaron ciertos cambios. A partir de entonces7 
funcionan cálculos elcctoralistas. Algunos que hasta ayer fueren 
grandes cazadores de brujas, descubren "que cada excluido es 
un enemigo* . Su hipócrita invocación a los' principios de la 
tolerancia y el liberalismo (que pisotearon junto a Pacheco ~~ —.
ya Bordaberry) no consigue ocultar que están actuando-por 
mezquinos intereses electoreros: evitar que sea la izquierda 
excluida quien defina la elección del 84..
Como lo han mostrado a lo largo de 10 anos, por su extracción 
de clase, por su ideología y por su forma de acción política, 
los diligentes de los partidos autorizados a lo sumo están 
dispuestos a exigir una vuelta al 73. Y algunos, ’ni eso.
LA IZQUIERDA EN QA LUCHA DEMOCRATICA

Los objetivos políticos de la izquierda van, lógicamente, 
mas alia. Para nosotros vale aquello que decía Brecht de Le- 
nin: reconocía que no todas las épocas son favorables para 
la lucha por el socialismo. Pero no había ninguna en que no 
hubiera que trabajar por él".
Dreno en relación a lo nuestro. La necesidad de una alianza 
democratice no puede implicar el desdibujamiento y la perdí- 
da^ue identidad de la izquierda. En ese sentido, la expre­
sión de Seregni de "a un lado los bagres y al otro las tara­
riras" pareciera que no debe ser entendida como apuntando só­
lo a las elecciones internas del 82 sino como una perspectiva 
mas amplia de presencia específica e independiente de las 
fuerzas que propugnan transformaciones de" fondo.
El programa que los trabajadores y la izquierda fueron arti­
culando a partir de 1964-65 constituye la respuesta de fondo 
al estancamiento y la crisis del modelo capitalista depen­
diente, modelo del que los partidos tradicionales son los re
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presentantes y sostenedores en el plano de la dominación po­
lítica. Esas estructuras ya han demostrado hasta qué punto 
están agotadas. Desde hace 25 años las distintas fracciones 
de la burguesía han aplicado sin resultados positivos las 
más distintas recetas económicas para salir del estaneamien 
to. ”
Los trabajadores hemos . ido, a lo largo de todos estos años, 
elaborando una propuesta alternativa a ese modelo de Uruguay 
impuesto por las clases dominantes. Hay un lincamiento pro­
gramático común que nosotros, como organización, apoyamos e 
impulsamos desde los anos 60, que se plasmó en el Congreso 
del Pueblo y en el programa de la CNT y cuyos ejes principa­
les fueron recogidos luego en el programa del Frente Amplio.
Y esa propuesta alternativa de país tiene que ingresar al de 
bate hoy cuando las sucesivas políticas económicas y, en es­
pecial, la monetarista aplicada en los últimos años han con­
ducido virtualmente al país a la ruina y a la miseria a la 
inmensa mayoría del pueblo trabajador.
La expresión política de esa propuesta alternativa, o sea, 
la izquierda tiene que ocupar su lugar en la actual lucha po 
lítica. Su lugar propio, independiente. Sumando fuerzas y de 
fundiendo con intransigencia la vigencia plena de las liber- 
tíides democráticas. Pero, además, rebatiendo el espíritu de 
resignación frente al estancamiento y la entrega, defendien­
do su programa de reformas sociales avanzadas, antimperialis

* tíi.o y bregando porque la democracia en nuestro país no vuel­
va a ser el mecanismo. de escamoteo y represión contra los 
trabajadores que fue antes del 73. Democracia de politique­
ría exenta de grandeza de la que, al final, quedaba sólo la 
cáscara y que desde sus entrañas habían surgido los peores 
instrumentos liberticidas como las leyes de Enseñanza y de 
Seguridad.
LUCHA POLITICA Y DE IDEAS

En los últimos -tiempos, a nombre de un malentendido espíritu 
unitario la discusión desde un ángulo de izquierda con los 
dirigentes liberales y burgueses cayó en desuso. Hasta parece 
que fuera cosa de mal gusto . ■ . Y, sin embargo, los 
deslindes y la crítica de ciertos enfoques no admite la me­
nor demora. Postergarlo sólo puede aparejar confusión y debi_ 
litamiento para el movimiento popular.
Y si no, veamos.Decíamos más arriba que hay ún incremento de 
a organización de los trabajadores. En que condiciones po­

líticas, bajo que influencias se da este ingreso masivo de 
miles de trabajadores a la acción?



Sobre la naciente actividad sindical hay una presión muy fuer­
te de los dirigentes políticos de^la burguesía. Con relación 
al 19 de Mayo, por ejemplo, han intentado desvirtuar su sentí, 
do, quitándole las aristas clasistas y combativas. El "Correo 
de los Viernes" llega a presentarlo como "una muestra de la ca 
pacidad de convocatoria de los partidos (autorizados) y.sus di 
rigentes".
Sanguinetti, que estuvo en el comando de la represión pache- 
quista contra los trabajadores, los docentes y los estudiantes, 
escribe, con total impunidad, que "el movimiento sindical vi­
vió tiempos de parcialismo político muy peligrosos que le hi­
cieron mucho daño y que se tradujeron en actitudes de intole­
rancia que lo alejaron de la posibilidad de influir en las 
grandes decisiones.nacionales".
Dice luego que "el país no entendería que el movimiento sindi­
cal redujera sus esquemas a los del viejo concepto de. lucha de 
clases".
Así son los hechos. Sanguinetti, que trabajó hasta hace muy po 
eos meses por la división obrera desde la página sindical del 
"Correo de los Viernes" que la dirigía ni más ni menos que el 
presidente de la amarilla CGTU, Lino Cortizzo, hoy va a buscar-^ 
popularidad (y eventualmente votos) en el acto convocado por 
los sindicalistas que enfrentaron y enfrentan a Cortizzo y su 
cuadrilla... A eso llamamos impunidad política.
Los partidos autorizados adhirieron al acto del .19. Hay un as­
pecto positivo en esto. Los sindicalistas apreciaron bien el 
significado de.ese apoyo. Contrariamente a lo que se "informó" 
en el exterior (hubo una agencia de noticias que.los hizo "su­
bir al estrado"), los organizadores anunciaron haber recibido 
adhesiones de los partidos "pero como había partidos autoriza­
dos y partidos prohibidos, para no hacer distinciones decidie­
ron no leer ninguna adhesión", lo que fue s.aludado con un gran 
de y merecido aplauso de Ips trabajadores.
Con la izquierda reprimida y debilitada, los PPTT sienten que. 
se les ha hecho el campo orégano. Cada cual intenta llevar 
agua para su molino. Cada cual cuenta la historia a su paladar, 
ya sin ningún escrúpulo de incurrir en las más groseras misti­
ficaciones. Corno la adhesión del P. Nacional que nos habla de: 
los esfuerzos obreristas de los blancos en 1905, de que esta­
ban a la vanguardia de la lucha por las mejoras sociales.Da 
realidad fue bien distinta. Su proyecto de ley de 1905 a lo 
sumo exteriorizaba un cierto paternalismo. Se declaraban admi­
radores del modelo social impuesto por Bismark en la Prusia 
Imperial, típicamente paternalista y represivo. A los obreros 
había que^ayudarlos porque eran como niños grandes y, sobreto­
do, había que terminar con los desórdenes y con las huelgas y 
la acción de los agitadores.



Él periódico "La Democracia", del P, Nacional llego a pedir, 
en aquellos años, hasta una ley de residencia para expulsar 
del país a los agitadores apatridas que querían "hundir al U- 
ruguay en el caos”. Sus proyectos de ley fueron denlos prime­
ros intentos de reglamentar, y de manera muy restriva la
actividad de los sindicatos.
Ahora se llega al 19 de Mayo presentando ál P. Nacional como 
defensor histórico de los intereses obreros... Si la cosa si­
gue así cualquier día nos presentan a L. A. de Herrera como 
organizando la resistencia contra el golpe de estado de Terra. 
O al Sr. Dardo Ortiz (que la redactó) como habiéndose opuesto 
a la ley de Seguridad del Estado« S
El asunto no para ahí. Los partidos tradicionales ya le tienen 
pensado un lugar y una tarea para el movimiento sindical: se 
trata de colaborar con los partidos en la reconstrucción nació 
nal y prepararse para ejecutar una"disciplina productiva auto- 
impuesta” . • t .
EL LLAMADO GRAN ACUERDO SOCIAL

Los dirigentes de los PPTT han venido presionando a los sindi­
calistas con este tema. Ante todo, hay que decir que los traba 
jadores no están en condiciones de discutir ningún acuerdo de 
ose tipo mientras no puedan poner sobre la mesa y defender con 
todos los medios, incluyendo la huelga, no sólo sus reivindica 
cienes materiales más urgentes sino también sus propuestas de 
cambios económicos, sociales y políticos más profundos.
Los trabajadores no estarán en condiciones de participar en 
acuerdos de este tipo (y por lo tanto no se pueden aceptar pre 
sienes) dado que cualquier paso dado en ese sentido sería les i. 
vo a las normas más elementales de la democracia sindical ya 
que los gremios, todavía desorganizados, no se les ha permiti­
do realizar sus asambleas y examinar y discutir libremente los 
temas.
A la inmensa masa de asalariados que recibe hoy la mitad de lo 
que recibía hace 15 años por su trabajo, Sanguiretti les dice 
que es la hora de buscar la conciliación, "apuntando a los 
giandes principios más que al reclamo sectorial”.
Justamente, los grandes principios soñ de naturaleza política. 
Y mal pueden aceptar los trabajadores entrar a discutirlos sin 
que puedan hacer oír su voz en los gremios y en la escena poljt 
tica global todos los partidos y, en especial, las organizad^ 
nes y partidos históricos de los trabajadores.
LA LUCHA POR LA AMNISTIA

Los hechos recientes han abierto nuevos debates y reclaman nue 
vas tareas a escala nacional en los que tenemos que participar 
activamente. Uno de esos es el tema de la amnistía, sobre la 
que el PVP ha publicado un documento de 34 páginas que difundí, 
mos a mediados de mayo.



Nuestro punto de vista se puede sintetizar en seis puntos.
1) La amnistía debe ser inmediata. Debe preceder a cualquier 
paso en el proceso de apertura democrática. Un proceso de re­
democratización con exclusiones es un.contrasentido y una far 
sa. No se puede admitir una discusión sobre la salida políti­
ca con presos, con dirigentes proscriptos, con partidos prolri 
bidos, con sindicalistas perseguidos.
2) La amnistía debe ser general e irrestricta. Parte de la ba 
se que los presos políticos lo están en función de acciones 
originadas en motivaciones ideológicas, o sea, que "sus accio 
nes no revestían el carácter antisocial y egoísta caracterís­
tico de los delitos comunes”. Su accionar ha sido de rebeldía 
y de resistencia contra un orden cada vez más injusto y despó 
tico.
Además, y esto es de la mayor importancia, cualquier encare 
del tema de la amnistía'para los presos debe empezar por re­
chazar de manera tajante, global y absoluta, todas las actua­
ciones de la llamada justicia penal militar: sus expedientes 
son la continuación de la represión por otros medios; sus su­
marios arrancados todos y cada uno mediante la tortura; sus 
laudos, pura arbitrariedad y revanchismo.
3) La amnistía no es pedido de clemencia a los vencedores. El 
régimen implantado en el 73 nació como un golpe de fuerza, co 
mo un acto de prepotencia armada. Vivió en la arbitrariedad y 
el despotismo. Fracasó en sus objetivos económicos y sociales 
y deja al país hipotecado y en ruinas.
Después de 7 años de régimen de excepción la dictadura plebís 
citó todos sus actos institucionales. En noviembre del 80 le 
pidió al .pueblo que legitimara su gestión y el aparato insti­
tucional por ella montado. Y el pueblo le dijo que NO. No hay 
otro caso en América Latina que del punto de vista jurídico,, 
del punto de vista legal, un régimen tenga, tal grado de ile­
gitimidad como el uruguayo. Por eso no es un pedido de ciernen ' 
cía. Es una exigencia democrática que se funda en la victoria 
popular de noviembre del 80 y en los anhelos democráticos y 
de libertad del pueblo® uruguayo expresados en la resistencia 
al golpe durante todos estos años.
4) Lá amnistía es para los presos y perseguidos del régimen. 
No puede abarcar a los torturadores y secuestradores, ni a los. 
ladrones y depredadores uniformados.
No se trata . de ’’mutuo perdón". Este, entre otras cosas, no se 
decreta. Perdonarán o no las familias lastimadas y desgarra- - 
das por la represión. Los familiares de los muertos por tortu-


